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PROCEDENCIA E INTERCAMBIO DE MARFIL 
EN EL CALCOLÍTICO DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
Thomas X. Schuhmacher* y Arun Banerjee**
Resumen: La identificación y el inventariado de piezas de marfil directamente en las colecciones de los museos y el estu-
dio detallado de las piezas y sus contextos han suministrado nuevos datos acerca de la distribución cronológica y geográ-
fica de las mismas, así como de su importancia social. Mediante nuevas técnicas de análisis, como la espectroscopía infra-
rroja por transformada Fourier (FTIR) y el análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno se ha podido aclarar que
la procedencia de los marfiles es amplia, experimentando variaciones a lo largo de la historia. La combinación de estos re-
sultados con los métodos arqueológicos ha propiciado la elaboración de unas hipótesis acerca de la procedencia del mar-
fil, las rutas y la forma de intercambio, así como sobre su redistribución y la fabricación de objetos de este material.
Palabras clave:marfil, procedencia, intercambio, Calcolítico, análisis físicos y químicos.
Summary:The identification and inventory of ivory objects directly in the collections of the museums as well as the thorough study
of the pieces and their contexts delivered new data concerning the chronological and geographical distribution of these pieces as
well as their social importance. By new methods of analysis like the Fourier Transform Infrared (FTIR) spectroscopy and the analy-
sis of stable isotopes of carbon and nitrogen we could clarify that the provenance of the ivory is ample and changing through time.
The combination of these results with archaeological methods led to a hypothesis of the provenance of the ivory, the routes and modes
of exchange as well as its redistribution and the manufacturing of objects.
Keywords: ivory, provenience, exchange, Chalcolithic, scientific analysis.
En el marco de un proyecto de investigación del Instituto
Arqueológico Alemán de Madrid financiado por la Deuts-
che Forschungsgemeinschaft (DFG, Bonn) elaboramos un
inventario completo de los objetos de marfil de toda la Pe-
nínsula Ibérica y las Islas Baleares desde el Calcolítico An-
tiguo hasta el final del Bronce Antiguo, verificando el ma-
terial directamente en los museos. De esta manera pudi-
mos registrar un total de aprox. 2000 objetos de marfil se-
guros o probables (Schuhmacher en prensa b). El estudio
detallado de las piezas y sus contextos ha suministrado nue-
vos datos acerca de la distribución cronológica y geográfica
de las mismas, así como de su importancia social. 
Introducción
Análisis científico
Investigación científica de marfil de elefante
Dentro del proyecto de investigación mencionado se
efectuó una serie de análisis científicos por parte del Dr.
Arun Banerjee y su equipo del International Centre of
Ivory Study (INCENTIVS) en la Universidad de Ma-
guncia (Alemania) para determinar el tipo y la proce-
dencia del marfil. Pero primero tenemos que aclarar qué
entendemos por marfil. En general no solamente los col-
millos de elefantes, actuales y extinguidos, y mamuts son
considerados marfil, sino que también tienen caracterís-
ticas muy similares los dientes y colmillos de morsa, nar-
val, cachalote e hipopótamo.
Dentro de los elefantes actuales hay que distinguir tres es-
pecies:
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a. elefante asiático (Elephas maximus)
b.elefante africano de estepas (Loxodonta africana afri-
cana) y
c. elefante africano de bosque  (Loxodonta africana cyclotis).
El marfil suministrado por estos tres tipos de elefantes va-
ría en cuanto a dureza, translucidez y la composición quí-
mica debido a los siguientes factores:
a.Alimentación de los elefantes
b.Condiciones climáticas de su hábitat
c.Geología y composición del suelo en el área donde vi-
ven los elefantes.
El colmillo de un elefante, que es la fuente del marfil, tiene
tres partes distintas: la cavidad pulpar en el centro, la den-
tina en el medio y el cementum en el borde exterior. La
dentina, el componente mayoritario del marfil, se forma
mediante la mineralización de tejido biológico en el col-
millo del elefante. La dentina es un material compuesto
por una componente orgánica y otra inorgánica. La com-
ponente orgánica de la dentina consiste en moléculas de
colágeno (aprox. 100 nanómetros en longitud) y la inor-
gánica en el mineral dahllita, que químicamente es un fos-
fato hidróxilo carbonatado. Como ha sido demostrado
mediante  el microscopio electrónico por transmisión
(TEM) la longitud de los cristales de la dahllita varía de
20 a 100 nanómetros (Banerjee et al. 2008a). Las pro-
piedades físicas y químicas del marfil dependen del ta-
maño de los cristales de dahllita y de la composición del
colágeno.
Ya que los objetos estudiados son un valioso patrimonio
de la humanidad, deben ser analizados mediante méto-
dos que no dañen las muestras. Disponemos para ello de
tres métodos no-destructivos:
1.Observación óptica con el microscopio 
2.Espectroscopía infrarroja según transformación de Fou-
rier (FTIR)
3.Espectroscopía Raman
Inspección óptica con el microscopio 
La dentina presenta microcanales llamados túbulos den-
tinales (diámetro entre 1 y 2 micrones) que radian a tra-
vés de la dentina desde la cavidad pulpar hasta el exterior
del cementum. La disposición tridimensional de los tú-
bulos dentinales está bajo control genético y es por eso
una característica única de cada especie. La configuración
de los túbulos dentinales forma una estructura en el mar-
fil que se llama estructura de Schreger por su descubridor
Bernhard Schreger (Schreger 1800). La estructura de
Schreger puede ser observada en la sección transversal del
colmillo en forma de retícula de líneas cruzadas. Esta es-
tructura es solo visible en dentina de proboscídeos. La in-
tersección de los túbulos dentinales forman los así lla-
mados “ángulos de Schreger”. La media del ángulo
Schreger de marfil del elefante africano de estepa está en
118° y la del elefante asiático en 112°. Así nos fue posi-
ble diferenciar el marfil asiático del africano midiendo los
ángulos de Schreger exactos en la superficie de los obje-
tos mediante un programa informático especial (Espinoza
y Mann 1991; Banerjee 2004).
Espectroscopía FTIR
Empleamos la espectroscopía por transformada Fourier
(FTIR) en la investigación de las piezas donde la medi-
ción de los ángulos Schreger no dio un resultado satis-
factorio. La Espectroscopía Infrarroja se basa en la inter-
acción (vibración) de las moléculas de la sustancia
investigada con la luz infrarroja. En el caso de la espec-
troscopía FTIR se obtiene un espectro infrarrojo de la
muestra mediante una técnica de procesamiento conocida
como “transformación Fourier”. Los espectros de reflexión
Fourier de los artefactos estudiados fueron obtenidos uti-
lizando un espectrómetro equipado con un accesorio de
reflectancia difusa (Perkin Elmer 1760). Evaluamos los es-
pectros de las muestras mediante la comparación con los
espectros estándar en la base de datos FTIR de INCEN-
TIVS.
El espectro FTIR muestra bandas de absorción origina-
das por la vibración de las moléculas de colágeno, carbo-
nato y fosfato, incluyendo bandas de OH y H2O. El mar-
fil de los diferentes tipos de elefantes puede ser distinguido
por la forma y la intensidad de los picos en la región en-
tre 1500 cm-1 y 500 cm-1 en sus espectros FTIR. Aunque
tanto en el marfil del elefante africano como del asiático
el máximo del pico de PO4 está en 1033 cm-1 la diferencia
está en que el espectro de marfil africano está marcado por
un “hombro” característico cerca de 1096 cm-1 que tan
sólo aparece como suave ladera en la misma región del es-
pectro de marfil asiático (figs. 1a. b).
Espectroscopía Raman
La espectroscopía Raman es complementaria a la espec-
troscopía FTIR. Esta técnica lleva el nombre de su in-
ventor Sir C. V. Raman. De manera parecida a la espec-
troscopía FTIR, permite investigar tanto sólidos orgánicos
como inorgánicos. La espectroscopía Raman implica la
iluminación de una muestra con luz monocromática uti-
lizando un espectrómetro para examinar la luz dispersada
por la muestra. Se utiliza un laser como fuente de foto-
nes incidentes, que ganan o pierden energía interac-
tuando con las moléculas de la muestra y produciendo va-
riaciones de la frecuencia en los fotones dispersados. La
variación de la frecuencia corresponde a la diferencia
energética entre el fotón incidente y el dispersado y es lla-
mado variación Raman. Diferentes tipos de marfil mues-
tran un modo de vibración diferente y por lo tanto es-
pectros Raman característicos.
El marfil asiático actual puede ser distinguido del mar-
fil africano actual mediante la espectroscopía Raman
(Banerjee et al. 2008b ). Pero en el caso de marfil ar-
queológico es posible que este método no dé siempre re-
sultados satisfactorios, dado que en comparación con
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marfil de origen reciente, el marfil arqueológico experi-
menta unos cambios físicos y químicos considerables
desde su soterramiento debido a los procesos diagenéti-
cos bajo el suelo (Banerjee y Bortolaso 2004). Subraya-
mos, no obstante, que bajo condiciones favorables este
método da buenos resultados. Este es el caso cuando la
estructura interna del marfil del objeto arqueológico, no
esté dañado por el medio de soterramiento, por esta ra-
zón, en algunos de los objetos aquí estudiados, la espec-
troscopía Raman nos permitió la distinción entre mar-
fil asiático y africano.
Medición de carbono y nitrógeno mediante
espectroscopía de masas de relación isotópica
(IRMS)
En adición a los métodos no-destructivos ya mencio-
nados, se puede utilizar este método destructivo para la
investigación de objetos arqueológicos para verificar y re-
forzar los resultados en el caso de que se pueda tomar
una muestra muy pequeña (1 mg) del objeto en inves-
tigación.
El principio del método comprende tres pasos:
a. combustión de la muestra a 1150°C
b.procesamiento catalítico de los gases (CO2, H2 and N2)
generados por la combustión 
c. separación y detección de los diferentes gases mediante
detectores termoconductivos (TCD). Se determina la
cantidad de cada gas mediante el TCD y una curva de
calibración. 
Las muestras en polvo (1 mg) tomadas de los marfiles
investigados han sido analizadas para los elementos car-
bono (C), nitrógeno (N) e hidrógeno (H) usando un
analizador elemental automático Vario El (Elementar
FIGURA 1. a) espectro
FTIR entre 1500 y 500
cm-1 de la muestra Elf
766 procedente del taller
de marfil de Valencina de
la Concepción. Este
espectro coincide con el
espectro FTIR estandar
(Base de datos FTIR de
INCENTIVS) de
Elephas maximus
(Elefante asiático); 
b) espectro FTIR entre
1500 y 500 cm-1 de la
muestra Elf 727
procedente de Can
Martorellet (Mallorca).
Este espectro coincide
con el espectro FTIR
estandar (Base de datos
FTIR de INCENTIVS)
de Loxodonta a. africana
(Elefante africano de
estepa).
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Analysen System, Hanau, Alemania). Se ha calculado el
porcentaje de cada gas teniendo en cuenta el peso de la
muestra.
Según DeNiro y Epstein (1981), Vogel et al. (1990) y
Merwe et al. (1990) hay una relación directa entre la
dieta y el hábitat de los elefantes. La relación de los isó-
topos 13C/12C en el marfil de elefante refleja la mezcla
en la dieta entre follaje, rico en C3 y hierbas, ricas en C4
y es directamente proporcional a la densidad de la dieta
C3. Además la relación de los isótopos 15N/14N en el
marfil están relacionados con la precipitación o el estrés
por sequía.
Mediante los métodos arriba descritos hemos anali-
zado un total de 22 objetos de marfil pertenecientes al
Calcolítico antiguo (primera mitad del 3er milenio
AC) (Schuhmacher et al. 2009; Schuhmacher en
prensa b). En cuatro casos de los cinco objetos proce-
dentes de la necrópolis de Los Millares (tumbas 5, 7,
12 y 40), se trata de marfil de Elephas maximus o ele-
fante asiático. Otro objeto de la tumba 7 de Los Mi-
llares consistía en marfil de Elephas (Palaeoloxodon) an-
tiquus. Otros cinco fragmentos de desecho de
producción del taller del poblado de Valencina de la
Concepción (Sevilla) también dieron marfil asiático
(Vargas et al. en prensa).
En Portugal, por el contrario, se trata sobre todo de mar-
fil del elefante africano de estepa (siete objetos), detec-
tado en objetos de Zambujal, Cova da Moura, Leceia,
Palmela, Anta da Herdade da Capela y Nora. Proba-
blemente de esta fase datan dos objetos del tholos de
Praia das Maçãs fabricados en marfil de cachalote (Physe-
ter macrocephalus) y otro de marfil de Elephas antiquus
procedente de Leceia.
Igualmente detectamos elefante africano de estepa en
dos plaquitas decoradas del poblado de La Pijotilla
(Hurtado et al. 2000; Hurtado 2003), situado en la Ex-
tremadura española y en todas las muestras de dos tum-
bas del poblado de Perdigões en el Alentejo portugués
(Lago et al. 1998). Aunque en este último caso todavía
habría que precisar su datación, por lo menos una parte
debería pertenecer a la primera mitad del 3er milenio
AC, otra en cambio al periodo campaniforme.
Calcolítico antiguo
Para la segunda mitad del 3er milenio AC, o época cam-
paniforme, y comienzos del Bronce Antiguo, obtuvimos
marfil de cachalote en quince objetos de cuatro yaci-
mientos del estuario del Tajo en Portugal (Schuhmacher
en prensa b; Schuhmacher et al. 2009).
Aparte de estos, pudimos analizar 35 piezas más. Entre los
objetos descubiertos en dos tumbas de Perdigões (Lago et
al. 1998) había, un botón fechable en época campaniforme
y fabricado a partir del marfil del elefante africano de este-
pas al igual que un ídolo del poblado de La Orden (Semi-
nario de Huelva) (González et al. 2008). De la tumba de
Matarrubilla (Collantes 1969), perteneciente al poblado de
Valencina de la Concepción, la mitad de los analizados, es
decir seis, eran de marfil asiático. Los otros seis, más otro
objeto de la vecina tumba 5 de Señorío de Guzmán, eran
de marfil de Elephas antiquus. Igualmente en la tumba 5 de
Los Algarbes (Tarifa, Cádiz) encontramos uno de marfil
asiático y otro de Elephas antiquus (Posac 1975).
Finalmente, de una de las tumbas campaniformes del Ca-
mino de Yeseras (San Fernando de Henares, Madrid), he-
mos analizado diez piezas, de las cuales, todas menos una
están hechas de marfil de Elephas antiquus y la restante
de elefante africano de estepas (Loxodonta africana afri-
cana) (Liesau et al. 2011).
Los contextos del Bronce argárico analizados, como Mo-
linos de Papel, La Bastida, Gatas, Fuente Álamo y El Ar-
gar, hay que situarlos ya entre 2250 y 1900 cal BC.
Como resultado encontramos en seis ocasiones elefante
africano de estepas y en dos elefante asiático (Schuhma-
cher en prensa a).
Calcolítico campaniforme y Comienzos del Bronce antiguo
El intercambio de marfil asiático 
en el Calcolítico
Según los análisis efectuados hasta el momento, en el
Calcolítico antiguo de Valencina de la Concepción al
igual que en Los Millares, estamos hablando sobre todo
de marfil del elefante asiático (Elephas maximus). Se ha
descubierto también un pequeño lote de marfil de ori-
gen local como puede ser el de Elephas antiquus. Pero,
como demuestra el taller de marfil excavado en Valen-
cina de la Concepción, aún así es probable que la ma-
yor parte del marfil, llegara en bruto para ser trabajado
localmente (Vargas et al. en prensa). Y en el Calcolítico
reciente del Guadalquivir (segunda mitad del 3er mile-
nio) todavía en un 47% de los casos se trata de de mar-
fil asiático. 
Pero, ¿de dónde venía exactamente este marfil y como
llegó a la Península Ibérica? Conocemos a través de fuen-
tes literarias, figurativas y arqueológicas la existencia del
así llamado elefante sirio, en realidad una variante del ele-
fante asiático (Nocete et al. en prensa); Becker 1994). Se-
Conclusión
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gún estas fuentes, existió ya en el Holoceno inferior, una
población de elefantes más o menos continua desde Asia
oriental a través de la India y Mesopotamia hasta la costa
mediterránea. Más tarde, comenzó un proceso de reduc-
ción de este hábitat hasta que los elefantes finalmente des-
aparecieron por completo de Siria y Mesopotamia, en el
siglo octavo AC.
Un suministro de marfil asiático hacía la Península Ibé-
rica, desde o vía Siria, parece por lo tanto posible. El pro-
blema es, que los pocos estudios de los que disponemos
hasta ahora, sugieren que en el Levante al igual que en
Egipto, Creta y Grecia, hasta el comienzo del Bronce fi-
nal se utilizó, sobre todo, marfil de hipopótamo y no de
elefante (Caubet y Poplin 1987: 277s. 292–297;
Krzyszkowska 1984, 1988: 228-233). Pero, por otro
lado, los resultados recientes de unas investigaciones so-
bre el Bronce Final de Ugarit, muestran que, aunque un
60% del marfil utilizado es de hipopótamo, en contextos
del Palacio Real el porcentaje de marfil de elefante au-
menta hasta un 85% (Gachet-Bizollon 2007: 15s. 240).
Esto podría indicar el mayor aprecio hacía el marfil de ele-
fante y su vinculación con las esferas más altas de la so-
ciedad. Por lo tanto, no sería de extrañar, una preferen-
cia del marfil de elefante en un intercambio de bienes de
prestigio a larga distancia entre élites.
Como es sabido, aunque las supuestas relaciones orientales
del Calcolítico y de la Península Ibérica han sido discu-
tidas durante décadas, hasta este momento, las pruebas
han sido más bien débiles (Chapman 1990: 30-34; Korf-
mann 1999: 381-397; Arteaga 2001: 165-171; Schuh-
macher 2004). Los resultados aportados por nuestros
análisis de objetos de marfil, podrían ahora reavivar este
debate y aportar pruebas más sólidas para enriquecerlo.
Pero el problema no es solamente la procedencia exacta de
este tipo de marfil, sino las rutas y el modo en el que se lle-
vaba a cabo el intercambio. Hasta ahora falta todavía un
estudio pormenorizado de los objetos de marfil para el te-
rritorio italiano, el Sur de Francia, Córcega y Cerdeña y,
por supuesto, análisis científicos sobre el tipo y la proce-
dencia del marfil, prácticamente para todo el Mediterrá-
neo fuera de la Península Ibérica. Por eso de momento no
parece posible reconstruir con exactitud este intercambio
de marfil asiático por el Mediterráneo en el Calcolítico.
Parece obvio que poblados como Los Millares y Valencina
de la Concepción jugaran un papel importante en la re-
cepción de estos materiales (fig. 2). El hallazgo de un ta-
ller de marfil (Vargas et al. en prensa) subraya además el
rol de Valencina en la transformación de la materia prima.
Y, seguramente, se organizó la redistribución de los obje-
tos y también de la materia prima, hacía el interior desde
FIGURA 2. Calcolítico antiguo (Primera mitad del 3er milenio AC). Distribución de los objetos de marfil según su número y hipotética
reconstrucción de las diferentes redes de intercambio. 1 Cova da Moura; 2 Zambujal; 3 Leceia; 4 Palmela; 5 Anta da Herdade da Capela; 
6 La Pijotilla; 7 Nora; 8 Valencina de la Concepción; 9 Los Millares. Marfil de Elefante africano de estepa; Marfil de elefante asiático.
• 1-2; • 3-10; • 11-20; • 21-30; • 31-40; • 41-50; • > de 50 objetos. 
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estos dos poblados y tal vez alguno más. Hay que recor-
dar que p. e. F. Nocete postula para el comienzo del 3er
milenio a. C. en Andalucía occidental, una concentración
de la población en grandes centros, como Valencina,
Gandul, Carmona, Acebuchal, etc. (Nocete 2001: 81–84.
94–96. 114s.; Arteaga 2001:181; Nocete et al. 2008). Es-
tos serían enclaves territoriales estratégicos que controla-
ban territorios extensos. Valencina funcionaría como una
puerta de entrada regional para productos críticos, como
metal de Occidente, y también suprarregional, por ejem-
plo, para marfil. Aunque no coincidimos por completo
con esta visión sobre todo en cuanto a la supuesta exten-
sión del territorio controlado y el alto grado de jerarqui-
zación (véase Valera 2009), si queda claro que en Valen-
cina, y en el Sureste en Los Millares, se concentran
facilidades de producción para diferentes materiales, al
igual que encontramos concentraciones de tumbas mo-
numentales con una gran ostentación de materiales de
prestigio.
El papel del marfil, en cuanto a bien que marca el pres-
tigio, se puede demostrar de manera ejemplar en la ne-
crópolis de Los Millares (Santa Fe de Monújar, Almería)
(Schuhmacher en prensa b; Chapman 1981: fig. 14,4).
Dentro de las tumbas Chapman distinguió un grupo de
ocho (5, 7, 8, 9, 12, 16, 40 y 63) que destacan por la can-
tidad y diversidad de los objetos, que él llamó »prestige
tombs«. Entre ellas se encuentran todas las tumbas con
marfil, a excepción de la tumba 71, dudosamente corre-
lacionada.
El intercambio de marfil africano 
en el Calcolítico
Como observación interesante, estamos empezando a
apreciar la existencia de dos redes de intercambio dife-
renciadas en el Calcolítico, aunque todavía tenemos que
aumentar la cantidad de análisis para corroborar este
dato (fig. 2). Así, mientras que en la cuenca del Guadal-
quivir y el Sudeste reconocemos marfil asiático, en Por-
tugal y el valle medio del Guadiana, se trata de marfil de
Loxodonta africana africana o elefante africano de estepa
(Schuhmacher et al. 2009).
Efectivamente, encontramos una gran cantidad de re-
presentaciones de elefantes en los grabados rupestres del
Norte de África. Disponemos de fuentes literarias y de
imágenes de tiempos púnicos y romanos, que nos hablan
de su presencia hasta el siglo VIII AD. Analizando varios
fragmentos de marfil en bruto procedentes de las exca-
vaciones en la cueva de Kehf-el-Baroud, situada entre Ra-
bat y Casablanca (Marruecos), pudimos confirmar defi-
nitivamente que elefantes africanos de estepa, y no de
bosque (Loxodonta africana cyclotis), como afirmaba la
mayoría de los autores, vivieron en las cercanías de esta
cueva en el V y IV milenio a. C. (Mikdad 1998; Baner-
jee et al. 2011). Por lo tanto, el elefante norteafricano pa-
rece haber sido un elefante africano de estepa.
La mayor parte de los objetos de marfil procedente de Ex-
tremadura portuguesa, Alentejo, Guadiana medio y Al-
garve y datados en la primera mitad del 3er milenio AC,
fueron fabricados en marfil de Loxodonta africana e im-
portados por vía marítima probablemente desde la costa
atlántica de Marruecos. Contamos como evidencia de ello
la propia distribución geográfica de los mismos. De mo-
mento desconocemos qué se exportó a cambio hacia el
Norte de África, ya que de esta época no tenemos obje-
tos de procedencia ibérica comprobada en el Norte de
África.
En este suministro de marfil, sea africano o asiático, ju-
gaban un papel importante, sin duda, los asentamientos
amurallados y los grandes recintos de la Península Ibérica,
ya que existe una relación bastante clara entre estos, con
concentraciones de objetos en el Oeste p. e. en Leceia y
Vila Nova de São Pedro, o las tumbas pertenecientes a
aquellos y los hallazgos de marfil. Según los datos de los
que disponemos actualmente, no hay ningún yacimiento
en la desembocadura del Tajo que destaque claramente so-
bre los demás por la cantidad de marfil allí encontrado.
Al mismo tiempo no se han encontrado fragmentos de
materia prima en ningún yacimiento de la desemboca-
dura del Tajo. Esto nos dificulta encontrar centros de re-
cepción, procesamiento y redistribución del marfil. 
Aún así creemos probable que el marfil africano llegara a
estos yacimientos cerca de la desembocadura del Tajo
desde el Norte de África y, desde allí, era redistribuido al
interior, seguramente al Alentejo portugués y al Guadiana
medio (fig. 2). Los argumentos son varios:
a.Tanto en el Alentejo como en las penínsulas de Lisboa
y Setúbal se utiliza marfil africano mientras en el es-
tuario del Guadalquivir encontramos marfil asiático.
b.Existen argumentos resultantes de otros proyectos: Así
R. Müller pudo comprobar que el cobre utilizado en la
desembocadura del Tajo proviene del Alentejo, lo
mismo que J. L. Cardoso sostiene para el anfibolita
(Müller y Monge Soares 2008; Müller y Cardoso 2008;
Cardoso y Carvalhosa 1995; Cardoso 2004).
c. En la Extremadura portuguesa podemos encontrar al-
gunas placas de pizarra, un objeto que tiene su máxima
distribución en el Alentejo, mientras que objetos fa-
bricados en caliza a su vez son mayoritarios en la Ex-
tremadura y, solamente ocasionales, en el Alentejo (Bo-
aventura 2011). Igualmente el sílex es localmente
disponible en la Extremadura portuguesa dónde abun-
dan núcleos y existe una variedad de artefactos mucho
más grande que en el Alentejo. 
d.Unos primeros análisis de isótopos de estroncio efec-
tuados por R. Boaventura y su equipo sobre esqueletos
humanos, revelan que parte de la población enterrada
en el yacimiento alentejano de Perdigões era originaria
de la península de Lisboa (Hillier et al. 2010).
Así entre los materiales intercambiados por vía fluvial en-
tre el estuario del Tajo y el Alentejo habría que incluir el
marfil (Boaventura 2011). En Perdigões encontramos
grandes cantidades de marfil en dos tumbas, entre ellos
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también fragmentos de materia prima y de desechos de
producción (Lago et al. 1998), así que probablemente
aparte de algún objeto terminado llegaba materia prima
sobre la que trabajar in situ para luego intercambiarlo p.
e. con el Guadiana medio. 
Para la segunda mitad del 3er milenio AC asistimos por
un lado a un aumento del empleo de marfil local como
puede ser marfil fósil de Elephas antiquus y de cachalote
(fig. 3). Por otro lado, la hipótesis de Harrison y Gilman
plantea un intercambio de marfil norteafricano por ob-
jetos del complejo campaniforme peninsular (Harrison y
Gilman 1977; Souville 1984: 241–245; Bokbot 2005:
167), como lo resalta la propia distribución geográfica de
los objetos de marfil y de los productos campaniformes
en el Norte de África, respectivamente. De hecho, gran
parte de las decoraciones y formas de la cerámica cam-
paniforme del Norte de África tiene paralelos en los com-
plejos Palmela de Portugal central y en los del valle del
Guadalquivir (España).
A pesar de que de momento los resultados de nuestros
análisis sólo son capaces de corroborar parcialmente esta
hipótesis, la consideramos válida. Aunque nos faltan to-
davía indicios de un empleo de marfil africano en el
Campaniforme de la Extremadura portuguesa, si lo de-
tectamos en Perdigões y en el poblado de La Orden- Se-
minario de Huelva. Suponemos que el procedimiento fue
parecido al de la época anterior con un intercambio de
marfil del estuario del Tajo hacía el Alentejo, entre otras
razones por la presencia de marfil asiático en el estuario
del Guadalquivir y la falta de marfil africano.
Pero este marfil también llegaba Tajo arriba hasta los ya-
cimientos de la Meseta central, Camino de Yeseras
(San Fernando de Henares, Madrid) y Humanejos
(Parla, Madrid) (Ríos y Liesau 2011: 365-367 figs. 4.
5; Liesau et al. 2011). Así en Yeseras aparte de un apro-
vechamiento de marfil local de Elephas antiquus en-
contramos, por lo menos, una muestra de marfil de Lo-
xodonta africana africana. Entre otros la presencia de
dos botones con doble apéndice en marfil en Huma-
nejos subraya esta conexión. Se trata de una forma
muy típica para el estuario del Tajo con pocos parale-
los fuera de esta zona (Uscatescu 1992: 83–86 fig. 35;
Schuhmacher en prensa b). En Humanejos apareció
además una alabarda del tipo Carrapatas de clara pro-
cedencia atlántica, aunque podemos adscribir el ejem-
plar de Humanejos a la variante Baútas (Pardo et al.
2011: figs. 3. 7; Schuhmacher 2002). Esta variante
aparece en otros yacimientos de la Meseta Sur como el
FIGURA 3. Época campaniforme y comienzos del Bronce Antiguo. (Segunda mitad del 3er milenio AC). Distribución de los objetos de
marfil según su número y hipotética reconstrucción de las diferentes redes de intercambio. 1 Perdigões; 2 Camino de Yeseras; 3 La Orden; 4
Matarrubilla, Señorío de Guzmán; 5 Los Algarbes; 6 Gatas; 7 El Argar 8 Fuente Álamo; 9 La Bastida; 10 Molinos de Papel. Marfil de
Elefante africano de estepa; Marfil de elefante asiático. 
• 1-2; • 3-10; • 11-20; • 21-30; • 31-40; • 41-50; • > de 50 objetos. 
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